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de beneficio obligó a ampliar

el concentrador, introducien-

do nuevas unidades de

chancado, molienda, pro-

ducción de ácido sulfúrico y

de molibdeno, que lo fueron

transformando en un "labo-

ratorio de pruebas" con equi-

pos de tecnología importada

de Estados Unidos.

En función de dicho proceso

industrial, en Sewell destacó

la construcción de grandes

estructuras de acero como

Punta de Rieles (terminal del

ferrocarril eléctrico subterrá-

neo) y el Puente Rebolledo

(puente del canal de relaves

al costado de Sewell), pecu-

liares en su tipo por el uso de

remaches.

Todo lo anterior explica la

contratación masiva de fuer-

za laboral y el paulatino cre-

cimiento del campamento

que a la larga se convirtió en

una ciudad.

Sin embargo, el Programa de

Expansión planificó un se-

gundo concentrador en Co-

lón que se sumaba al exis-

tente en Sewell; y por costos

de mantención, la empresa

ordenó la "Operación Valle",

es decir, el traslado de los

residentes de Sewell, Ca-

letones y Coya a Rancagua,

despoblando dichos campa-

mentos al cabo de una déca-

da. Posteriormente, Sewell

fue semidesmantelado y mo-

dificado por trabajos efec-

tuados en la década de

1980.

En la actualidad, Sewell sub-

siste como área industrial de

División El Teniente de Co-

delco-Chile, albergando el

viejo Concentrador del mis-

mo nombre –próximo a pa-

A FINES DE LOS ’60 ALBERGABA 15.000 PERSONAS:

Para los 
sewellinos,
dejar el 
campamento
significó
cortar  un 
período
de sus vidas
enraizada en
lazos de 
sangre,
penurias y
comunidad.

través del tiempo,

Sewell ha sido de-

finido como "un

gran árbol de

Navidad", "la ciudad de las

escaleras" o "un pueblo de-

rramado en el cerro". No

obstante, para muchos de

sus hijos legítimos y "adop-

tivos", dicho campamento es

la cuna donde quisieran

regresar o volver como últi-

ma voluntad antes de morir.

Y no sólo chilenos, pues ha

habido extranjeros que hasta

han pedido que sus cenizas

sean allí esparcidas. 

Sewell se encuentra a 2.114

metros de altura sobre el

nivel del mar, a unos 60

kilómetros al este de Ranca-

gua y en la confluencia de

los ríos Coya y Teniente.

Desde sus inicios ha estado

ubicado siempre en el mis-

mo lugar, asentado en la la-

dera de la montaña frente a

la mina El Teniente y a fu-

gaces campamentos crea-

dos en las primitivas vetas

explotadas.

Sewell minero-industrial
Desde el punto de vista mi-

nero-industrial, el campa-

mento ha estado íntimamen-

te ligado a la mina El Tenien-

te, ya que comenzó a operar

como "establecimiento bene-

ficiador de minerales". 

Pese a su complejidad geo-

gráfica, la necesidad de au-

mentar la capacidad inicial

A

La “ciudad de
las escaleras”

Inauguración de la estatua al minero. A la
derecha, la estructura de Punta de Rieles.
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ralizar sus operaciones–, ofi-

cinas administrativas y anti-

guos edificios cívicos, ha-

bitacionales y de servicios.

Sewell social
La explotación cuprífera de

El Teniente demandó traba-

jadores en forma creciente,

que  a bordo de carretas y

ferrocarril llegaron a habitar

con sus familias a Sewell y

varios otros campamentos

del mineral. En ellos y ven-

ciendo el aislamiento geo-

gráfico, cientos de indivi-

duos procedentes principal-

mente del sur del país arri-

baron a probar suerte, po-

blando una geografía andina

donde nadie acostumbraba

a vivir. Así, muchos de ellos

fueron quedándose, atraídos

por un trabajo bien remune-

rado, disponibilidad de vi-

vienda, salud, educación  y

servicios básicos.

Tras la huella abierta por los

pioneros que resistieron el

rigor del clima y la faena, la

población se renovó paulati-

namente con la formación de

familias y el nacimiento de

hijos y nietos mineros. Du-

rante décadas, la dura jor-

nada fue sobrellevada con

intensa vida social, practi-

cando deportes, entreten-

ciones como un "Carnaval

Minero" y una convivencia

estrecha entre todos. Como

en muchos poblados, hubo

clubes, comercio, correo, re-

gistro civil, iglesia, escuelas,

biblioteca, hospital, bom-

beros, cine y espectáculos. 

También hubo espacios para

leyendas sobre apariciones,

fruto del ingenio y la chispa

criollos en esta pequeña

"patria de todos". Pero si un

minero era capaz de sortear

desafíos o poner en marcha

sofisticados equipos, en la

diaria sobrevivencia no po-

cos valientes sufrieron acci-

dentes por defender  a su fa-

milia y a Sewell de la impla-

cable naturaleza. A lo largo

de casi un siglo, el mineral

marcó precedentes significa-

tivos, como la enseñanza de

la Seguridad e Higiene In-

dustrial.

La vida de campamento fue

una sociedad mixta que juntó

familias chilenas y extran-

jeras, no exenta de diferen-

cias salariales y sociales, cu-

ya rutina general era atenta-

mente vigilada por el Depar-

tamento Bienestar Social –lla-

mado festivamente "Bien-

fregar"– que regulaba el aseo

La rutina general

de Sewell era

atentamente

vigilada por el

Departamento

Bienestar Social

que regulaba el

aseo y ornato,

la ley seca, la

asignación

de casas al 

personal y 

las buenas 

costumbres.

“El guachuchero”, contrabandista de licor.

Fotografía de 1966 del ingeniero Vladimir
Soltmann, ganadora del concurso anual

Insa organizado por la Dirección 
General de Turismo de EE.UU.
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y ornato, la ley seca, la asig-

nación de casas al personal y

las buenas costumbres.

En casi un siglo, más de

100.000 personas se han de-

sempeñado laboralmente en

El Teniente, cumpliendo su

curva de la vida en el cam-

pamento Sewell. Entraron jó-

venes  a aprender un oficio,

lograron ascender de cargo

por su esfuerzo, cumplieron

el servicio militar, contrajeron

nupcias, vieron nacer, crecer

y educar hijos, y pasaron los

años hasta retirarse con

suerte a una vejez modesta o

próspera.

Como curiosidad, en 1966 el

ingeniero del Departamento

de Ingeniería Industrial Vla-

dimir Soltmann captó una

foto nocturna de Sewell y la

mandó al concurso anual fo-

tográfico INSA organizado

por la Dirección General de

Turismo en Estados Unidos,

obteniendo el primer lugar.

Desde ese momento, dicha

imagen pasó a ser la foto

más conocida del campa-

mento.

Pero a fines de la década de

1960 y cuando Sewell bor-

deaba los 15.000 habitantes,

la empresa propietaria del

mineral informó a sus mora-

dores que era hora de aban-

donar el campamento, debi-

do a demandas de costo y

progreso. Para los sewellinos

no fue fácil cortar un período

de sus vidas enraizado en la-

zos de sangre, penurias y

comunidad.

Y nunca imaginaron que en

Rancagua iban a tener que

unirse para luchar por defen-

der la demolición de sus edi-

ficios. Sus firmas contribuye-

ron posteriormente a la de-

claratoria de "zona típica y

pintoresca" otorgada por el

Consejo de Monumentos Na-

cionales en 1998. mch
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